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Muy buenos dias, quiero agradecer 
al Instituto Zuliano de Estudios Poií- 
ticos, Económicos y Sociales; a Conzu- 
plan, al Centro de Investigaciones y 
Estudios Laborales de la Universidad 
del Zulia, y en general, a los organiza- 
dores de este evento por la invitación 
que me han formulado. 

El tema a tratar para abrir la dis- 
cusión es la relación entre derechos 
humanos y democracia; por supuesto, 
que son dos conceptos estrechamente 
vinculados, interdependientes, que se 
refuerzan mutuamente y por el hecho 
mismo de reforzarse, lógicamente 
también pueden debilitarse, es decir, 
al fallar la democracia hay menos res- 
peto de los derechos humanos, y al no 
respetarse los mismos pierde legitimi- 
dad la democracia; que es, en si mis- 
ma, un derecho humano fundamental, 
pues por definición garantiza la liber- 
tad, la  participación y la repre- 
sentación. 

Los esfuerzos y las luchas por el 
reconocimiento, la defensa, la protec- 
ción de los derechos humanos han co- 
nido paralelos con la búsqueda de la 
democracia, defensa y desarrollo de 
sus instituciones. La historia y la ex- 
periencia han demostrado una y otra 

vez en distintos países y regiones del 
mundo, que han sido los gobiem os no 
democráticos, es decir, las dictaduras 
y autocracias de cualquier signo, los 
que sistemáticamente han estab :ecido 
y Llevado a la practica acciones nega- 
doras, violatorias de los derechos 
esenciales del hombre, de su vidii, dig- 
nidad, integridad, bienestar ildivi- 
dual y colectivo. Por supuesto, que 
tambibn se producen violaciones de 
derechos humanos bajo gobiem 3s de- 
mocráticos, esto ha ocurrido y es pro- 
bable que siga ocurriendo aún cm so- 
ciedades con democracias desarrolla- 
das e institucionalizadas. 

No obstante, sabemos que los dere- 
chos humanos estarán mejor protegi- 
dos allí, en un sistema con libertad 
para denunciar los abusos de las auto- 
ridades, donde exista una oposición 
poiítica que pueda actuar sin Lmita- 
ciones arbitrarias, con un parlamento 
que pueda discutir libremente diver- 
sos temas y que controle y fiscalice la 
marcha general de la administración. 
También habrá mayor protección de 
los derechos humanos cuando exista y 
trabaje como tal, un Poder Jiidicial 
autónomo, cuando se celebren e leccio- 
nes periódicas, libres, genuinas, infor- 
madas, y participativas en las que se 
respeten los resultados, o cuand:, en la 
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conducción del Estado prive la legiti- 
midad de las autoridades civiles elec- 
tas y no las autocracias impuestas por 
la fuerza, y estén abiertas las posibili- 
dades de alternabilidad pacificas en el 
ejercicio del poder. Esto es así, sólo en . 
la teoría, porque la democracia por su 
definición, características, y conteni- 
do, es el único sistema que permite la 
integración armoniosa de conceptos 
políticos diferentes, garantizando la 
libre expresión de las ideas, mediante 
el desarrollo y balance de sus institu- 
ciones estableciendo los controles 
para corregir el abuso de las autorida- 
des y perfeccionando la forma de ad- 
ministración de justicia. Es el sistema 
de gobierno con mayor sensibilidad 
frente a los problemas culturales, eco- 
nómicos y sociales, porque al expresar 
y representar la voluntad general, la 
democracia, concebida teóricamente, 
toma en cuenta el bienestar de todos 
y no sólo una porción de la población, 
asegurando la vigencia de la ley y su 
aplicación sin discriminaciones. En 
definitiva, la democracia es una con- 
dición para el pleno y efectivo disfrute 
de todos los derechos humanos. 

Tentativas de desarrollo de los 
Derechos Humanos en las 

sociedades modernas 

No es casualidad, el desarrollo de 
instrumentos jurídicos, de institucio- 
nes y mecanismos nacionales e inter- 
nacionales de defensa y protección de 
los derechos humanos, es precisamen- 
te, a raíz de las dolorosas experiencias 
sufridas por numerosas sociedades 
bajo totalitarismos fundamentalistas, 

dictaduras ideológicas o primitivas y 
en general bajo distintos tipos de au- 
tocracia~, que se han acelerado e in- 
tensificado estas instituciones. 

La tragedia que envolvió a Europa 
en la primera mitad de este siglo, to- 
talitarismo~ implacables, persec:ucio- 
nes masivas, campos de concentra- 
ción, genocidio, limpieza de sangre, 
guerras absurdas, obligó a crear me- 
canismos de defensa de la civilización 
y del hombre frente a la barbarie mo- 
derna. En 1945, con el triunfo tLe las 
democracias en el campo de batalla se 
formó la Organización de las Naciones 
Unidas, se suscribió la Carta ce las 
Naciones Unidas, y con ella se inició 
un proceso de construcción de un sis- 
tema internacional de proteccitin de 
derechos humanos que aún sigue de- 
sarrollándose en cuanto a noimas, 
instrumentos y mecanismos dé pro- 
tección global, que han venido am- 
pliándose dando origen a sistemas re- 
gionales como el sistema europeo de 
protección de los derechos humanos, 
el interamericano, africano y el más 
reciente sistema asiático de p:rotec- 
ción de derechos humanos. 

En el caso específico de los países 
de América Latina, el sistema regio- 
nal de protección surgió también como 
consecuencia de un proceso doloroso, 
que se ha desarrollado en el metiio de 
grandes dificultades, como fueron las 
crueles dictaduras primitivas kstau- 
radas en nuestros países a lo largo de 
todo el proceso republicano despiiés de 
la independencia, las autocracias de 
las logias militares y, finalmente, las 
mhs recientes experiencias del Cono 
Sur y las guerras fratricidas de Amé- 
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rica Central, que produjeron todo tipo 
de sufrimientos e injusticias, e incre- 
mentaron la miseria y la pobreza, re- 
trasaron el desarrollo politico, nega- 
ron y desconocieron los derechos y li- 
bertades fundamentales. 

El proceso de democratización en el 
Hemisferio, ha conducido al fortaleci- 
miento de las instituciones de protec- 
ción internacional, a la aprobación, 
ratificación de instrumentos interna- 
cionales, promulgación de leyes nacio- 
nales, y a la creación de instituciones 
de tutela de los derechos humanos. 

Si por una parte afirmamos que la 
democracia es el ambiente poiítico pro- 
picio para el respeto, defensa, protec- 
ción y ejercicio de los derechos huma- 
nos, nos encontramos por otra parte, 
con un proceso paradójico que pudiéra- 
mos resumir así: la creciente democra- 
tización en el mundo, en general y en 
América, en particular, no se ha tradu- 
cido necesariamente en la protección y 
disfrute de todos los derechos huma- 
nos, salta a la vista, no sólo en Venezue- 
la, sino en todo el Continente, que la 
democracia, por ejemplo, no ha logrado 
frenar el incremento de la miseria so- 
cial y de la pobreza crítica. Para hacer 
un juicio crítico sobre ese proceso con- 
tradictorio, es necesario hacer refer- 
encia a un concepto fundamental y bá- 
sic0 para entenderlo: la indivisibilidad 
de los derechos humanos. 

Las generaciones de los 
Derechos Humanos. 

Su carhcter indivisible 

Los derechos humanos reconocidos 
en las leyes nacionales e instrumentos 

internacionales han crecido en riúme- 
ro y categoría, hoy se habla de clistin- 
tas generaciones de derechos kiuma- 
nos. 

Una primera generación, es lri inte- 
grada por los llamados derechos civi- 
les y políticos, tales como el derecho a 
la libertad, la participación, y la rep- 
resentatividad. En esta categona el 
proceso ha alcanzado ciertos éitos, y 
progresos significativos. Existen. otros 
derechos humanos, por ejemplo, los de 
segunda generación, integrada por los 
derechos económicos, sociales y iultu- 
rales, donde los logros son mucho m8s 
limitados; y en las últimas décadas se 
ha venido afirmando dentro del desa- 
rrollo progresivo de los derechos hu- 
manos, la existencia de una tercera 
generación integrada por los derechos 
de solidaridad, tales como el derecho 
a la paz, al desarrollo, a la libre ~deter- 
minación de los pueblos, a un mibien- 
te sano y ecológicamente equilibrado. 

La existencia y reconocimierito de 
esa diversidad de categorías de dere- 
chos humanos, constituye hoy, un 
tema de obligada discusión en los dis- 
tintos foros políticos, particularmente 
cuando se analiza el contenido prácti- 
co de la democracia. La concc!pción 
más puramente democrática de los de- 
rechos humanos afirma que las clistin- 
tas categorías de derechos, los civiles 
y políticos, los económicos, sociales y 
culturales, los de solidaridad; consti- 
tuyen un todo indivisible, insepara- 
ble, que encuentra su base en e:. reco- 
nocimiento y respeto de la dignidad de 
la persona humana, elemento esen- 
cial, definitorio de la democraci:~. 

La libertad, el derecho a la vida, a 
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la integridad fisica, el debido proceso, 
el ejercicio de los derechos civiles, la 
participación responsable en los asun- 
tos públicos; son difíciles de lograr 
donde el hambre y la miseria hacen 
burla de la dignidad humana. S610 
donde se reconocen y realizan los de- 
rechos económicos, sociales y cultura- 
les pueden hacerse valer sin depend- 
encias humillantes los derechos civi- 
les y politicos. 

La misma relación de interdepen- 
dencia puede establecerse con los de- 
rechos de solidaridad, por ejemplo, el 
de la paz que es un derecho de síntesis, 
que incluye y engloba prácticamente 
todos los demas derechos. Los titula- 
res de ese derecho a la paz son los 
individuos, pueblos, Estados, y la hu- 
manidad, por eso es, que éste se pre- 
senta a la vez como un derecho indivi- 
dual y colectivo. 

Desde el momento en que la guerra, 
como en general toda violencia social, 
significa destrucción, desplazamiento 
forzado de población, pérdidas de 
vida, inseguridad, y ocupación de te- 
mtonos; cualquiera pudiera pensar 
que con el rápido desarrollo normativo 
e institucional de los derechos huma- 
nos que hemos presenciado en los ú1- 
timos años, nuevos instrumentos in- 
ternacionales, y ratificaciones por 
parte de los Estados, convertirán el 
contenido de los mismos en leyes in- 
temas que con la aprobación y pro- 
mulgación de nuevas constituciones, 
leyes nacionales ampliaran los dere- 
chos protegidos y crearan nuevas ins- 
tituciones de promoción y defensa, con 
amplia conciencia individual y colecti- 
va. Con este panorama, estaríamos 

llegando a una situación donde rio se- 
ría necesario mantener la misma in- 
tensidad por la lucha de los derechos 
humanos con que fue necesario hacer- 
lo para enfrentar los crímenes de las 
dictaduras. América, hasta hace poco 
tiempo, presentaba un cuadro muy op- 
timista, los regímenes militares y las 
dictaduras personalistas habían clesa- 
parecido como consecuencia de su 
ineptitud para enfrentar los graves 
problemas sociales, económicos, y las 
exigencias cada vez mayores de los 
pueblos que reclamaban el orden de- 
mocrático como único sistema capaz 
de propiciar un desarrollo sostenido. 

Legitimidad y erpansioniemí> de 
la democracia en LatinoamCrica 

El triunfo y la expansión de la de- 
mocracia en el continente, llegó en un 
momento en que todos los países con 
una o dos excepciones, tenían gobier- 
nos formalmente democráticos; 10 que 
creó y amplió las posibilidades (le li- 
bertad y bienestar, exkndiéndorie un 
sentimiento, una ilusión que ya esta- 
ba en marcha para no retroceder, ni 
detener un proceso que auspi1:iaba 
transformaciones definitivas. Aun 
cuando en la mayoría de los países de 
América se evidenciaban, profcndos 
problemas económicos, sociales. cul- 
turales, politicos; era apreciable :.a vo- 
luntad de los gobiernos civiles c'rien- 
tada a emprender las reformas nece- 
sarias para armonizar el ejercicio de 
las libertades con las exigencias colec- 
tivas de bienestar y progreso. 

Ese cuadro optimista ha venido 
transformándose, las democraci ss en 
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nuestros países están bajo las viejas y 
nuevas amenazas, hay un evidente 
resurgimiento del militarismo, que se 
observa no sólo en los intentos de sub- 
versión y de golpes de Estado, sino en 
la influencia y el poder ejercido por los 
sectores militares en algunos países y 
por el creciente armamentismo, como 
por ejemplo la guerra entre Ecuador y 
Perú que produjo un efecto similar en 
distintos países. El poder alcanzado 
por las fuerzas armadas en ambas na- 
ciones después del conflicto, pueden 
haberse derivado de las urnas electo- 
rales en manos del liderazgo político 
civil; y en este momento existe en re- 
alidad un régimen con gran influencia 
militar. También se mantienen y am- 
plían situaciones de conflicto social y 
de violencia real o potencial en Lati- 
noamérica, constituyendo un ambien- 
te propicio para la violación de los 
derechos humanos. Aestas amenazas, 
deben sumarse otros factores negati- 
vos, como la crisis económica, que en 
los países de América, por su natura- 
leza y gravedad ha hecho sentir sus 
efectos especialmente en los sectores 
sociales más necesitados, debilitando 
el apoyo popular a los gobiernos demo- 
cráticos, y la capacidad de respuesta 
del sistema ante las más urgentes de- 
mandas colectivas, dando origen a 
frustraciones, necesidades insatisfe- 
chas, empobrecimiento, miseria, vin- 
culados a todos estos problemas que 
amenazan la tranquilidad social, la 
democracia, los derechos humanos. 

Las acciones terroristas en sus dis- 
tintas expresiones, así como en otras 
latitudes los fundamentalismos políti- 
cos, religiosos y nacionalistas, en al- 

gunos países de América Latina están 
produciendo manifestaciones de odio 
y violencia social, incrementando la 
criminalidad con graves incidencias 
en la seguridad individual y cole,:tiva; 
hay gobiernos, por ejemplo, quí! han 
intentado combatir el terrorismo in- 
surgente, inclusive la criminalidad 
con un terrorismo de Estado. La expe- 
riencia señala, que eso conduce a da- 
ños mayores, por ejemplo, las ejecxcio- 
nes sumarias, las desapariciones for- 
zadas, la tortura, los lugares clandes- 
tinos de detención, los arrestos arbi- 
trarios; son acciones del Estado que 
irremediablemente generan una espi- 
ral de violencia con graves consecuen- 
cias sociales y políticas, antes que ter- 
minar con la criminalidad o el .;erro- 
rismo. 

Democracia y Derechos 
Humanos en Venezuela 

Venezuela es la muestra más iiirec- 
ta  de esa relación entre democr:icia y 
derechos humanos. Después (le 37 
años de continua vida democrática, 
estabilidad institucional, afirmación 
del poder civil, aparente consenso en 
los fundamentos del sistema, de elec- 
ciones periódicas, informadas, y de pa- 
cffica transferencia del poder, liberta- 
des y solidaridad, el país ha entrado 
en un proceso no sólo de detc?rioro 
económico, sino también de debilita- 
miento institucional, malestar ~~ocial, 
cuestionamiento politico diñcil (le en- 
tender y definir, no cabe duda cue es 
una crisis multifacética caracterizada 
por el deterioro no sólo de los partidos 
políticos, como se ha querido interesa- 
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damente afirmar sino también porque 
hay un desmedro institucional de las 
Fuerzas Armadas que no han podido 
recuperar su cohesión y disciplina 
después de las dos aventuras golpis- 
tas. Hay una desconfianza en las es- 
tructuras financieras, graves fallas en 
la administración de justicia, carencia 
de definiciones y rumbos en la acción 
del Estado, un creciente descontento 
colectivo y desilusión frente al siste- 
ma. 

Una reciente encuesta hecha en 
distintos países de América arrojó, en- 
tre otros, los siguientes resultados a 
estas interrogantes: ¿Es la democra- 
cia preferible a cualquier otra forma 
de gobierno? Apenas un 60% de los 
venezolanos contestó afirmativamen- 
te, ¿En algunas circunstancias un go- 
bierno autoritario puede ser preferi- 
ble a uno autocrático? Un 23% de los 
venezolanos, después de 37 años de 
democracia, respondió afirmativa- 
mente. En otras palabras, 23% de los 
venezolanos considera que en algunas 
circunstancias un gobierno autorita- 
rio puede ser preferible a uno demo- 
crático. ¿Qué ha ocurrido?, ¿Por qué se 
presenta una situación que aparente- 
mente toma por sorpresa a todos los 
sectores dirigentes de la vida nacio- 
nal? Como afirma Teodoro Petkoff, es 
sólo, el resultado de una nueva crisis 
sistémica, periódica, como la ocurrida 
en 1858, a fines de siglo con la asun- 
ción de los andinos al poder, en el año 
35 con la muerte de Gómez y el inicio 
del proceso democratizador. 

Mi hipótesis es, que la democracia 
venezolana, después de un inicio rela- 
tivamente exitoso, con capacidad de 

respuestas frente a demandas cclecti- 
vas por libertad que tradicionalniente 
le había sido negada; comenzó a andar 
sola, confiada en sus propias prome- 
sas e ilusiones, dejando a un lado sus 
compromisos con la realidad. 

Después de 37 años la democracia 
ha tenido sus logros, dejó de enfrentar 
y vencer problemas prioritarios, pero 
hay quienes afirman "que la dem ocra- 
cia dejó de ser sólo un concepto".. y ha 
descuidado aspectos esenciales que en 
un país con continuada vida dem ocrá- 
tica, son necesarios, por cuanto cons- 
tituyen parte de su naturaleza m:isma, 
tales como problemas en los serncios 
policiales, centros penitenciariois, ad- 
ministración de justicia, programas 
sanitarios, y programas de seguridad 
entre otros, como el problema cle las 
prestaciones que termina por ser un 
mecanismo de defensa frente a la ca- 
rencia de un elemento necesario, para 
la democracia y los derechos huma- 
nos, en un sistema normal, bien iidmi- 
nistrado de seguridad social. 

Lo planteado nos permite coricluir 
en lo siguiente: 

a) Aun cuando hay una estrecha 
vinculación e interdependencia entre 
los derechos humanos y la deniocra- 
cia, la sola existencia de la misrna no 
garantiza la defensa, respeto y pi-omo- 
ción de los derechos humanos. 

b) Los derechos humanos, son indi- 
visibles y por tanto, el comprom:iso de 
la democracia va más allá de gtiranti- 
zar los tradicionales derechos civiles y 
politicos, las libertades, la celebración 
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periódica de elecciones, el respeto a su 
resultado, sino que está también obli- 
gada a promover, asegurar políticas 
de bienestar individual y colectivo, es 
decir, derechos económicos, sociales, 
culturales y de solidaridad. 

C) La democracia como sistema poli- 
tico tiende ahora (no 9610 en Venezuela, 
sino en el mundo) a legitimarse por su 
capacidad de respuesta a las demandas 
sociales y por la eficiencia de sus insti- 
tuciones. Parece haber sido superado la 
etapa del proceso político que legitima- 
ba a las democracias por sus meras 
formalidades jurídicas y estamos lle- 
gando a una fase de desarrollo demo- 
crático integrada por variables no s610 
valorativas, sino también instrumen- 
tales, de contenido concreto. 

d) La democracia ha dejado de ser 
percibida como una filosofia política, 
exigiendo que se transforme en una 
forma o proceso moderno de adminis- 
tración, para poder sobrevivir donde 
ha nacido, necesitando convertirse en 
realidad, en respuestas concretas, 
programas realizables, con eficiencia 
y pulcritud. 

Estos son, en mi opinión, los retos 
fundamentales de la democracia. Mu- 
chas gracias ... 

Debate: 
Sobre la participaci6n. según 

pregunta formulada al respecto: 

- El problema de la participación en 
la democracia es uno de los elementos 
que la define. Actualmente la gente no 
s610 participa políticamente, sino que 
exige otro tipo de participación, con 

mecanismos más modernos, cori ma- 
yores números de personas, y de acti- 
vidades. Esos mecanismos de piutici- 
pación son aquellos provistos por la 
tecnología, el voto electrónico, las en- 
cuestas, las consultas por telíifono; 
que ante la necesidad de la creaci 6n de 
nuevas estructuras sociales de :parti- 
cipación, algunas sociedades han de- 
sarrollado de manera que la gente 
pueda sentir su eficacia política, es 
decir, su capacidad de participar; son 
en esencia, las sociedades en doride se 
han creado las llamadas 0rgani:zacio- 
nes intermedias entre el Estado y el 
ciudadano. 

En esas sociedades la participación 
es mucho mayor. ¿Qué es lo qiie ha 
ocurrido, por ejemplo, en socieciades' 
como la nuestra? 

- Existen al estilo de socieciades 
más desarrolladas, algunas organiza- 
ciones intermedias entre el Estado y 
el individuo, que agregan intweses 
pero que están mediatizadas por la 
vieja estructura dominante del Esta- 
do; por ejemplo, en los Estados Unidos 
ocurrió algo muy interesante, la de- 
mocracia nació primero en la sociedad 
y después en el Estado, quien intenta 
muchas veces por la vía del juego de 
intereses, limitar lo que es la tlemo- 
cracia a nivel local. Alexis de Tccque- 
ville cuando en 1830 recorrió los Esta- 
dos Unidos, venía de Francia, de una 
sociedad estratificada, verticíil, de 
una sociedad de clases, escribe sus 
notas, y publica el libro Z a  deniocra- 
cia en América", donde arranca h d a  la 
teoría democrática moderna, para 
concluir con una frase que es delinito- 
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ria de este proceso de participación en 
los Estados Unidos, "este pueblo des- 
cubrió el arte de asociarse". 

Lo que nos ha ocurrido a nosotros 
es lo contrario, cuando intentamos 
asociarnos nos manipulan desde arri- 
ba, nuestras organizaciones interme- 
dias están actuando por su propia 
cuenta. Entonces, en esas sociedades 
hay más una participación ciudadana 
en los asuntos públicos para aquellas 
cosas que directamente le conciernen, 
aún en las grandes decisiones interna- 
cionales, en los grandes negocios de 
los Estados Unidos; y esto es muy 
importante para todos los derechos 
humanos, porque ninguna comunidad 
permitiría que la cárcel de su pueblo 
fuera sin condiciones mínimas para 
mantener a un delincuente, o que se 
colocara una planta industrial en un 
lago o río, porque hay una participa- 
ción directa, es decir, ese derecho hu- 
mano a un ambiente sano es una de- 
rivación directa de un proceso demo- 
crático. Si no hay democracia, no hay 
participación colectiva, ni manera de 
consultar y expresar una opinión por 
parte de la comunidad frente a la con- 
veniencia o no de la instalación de una 
fábrica en X lugar, desde ese mismo 
momento ese derecho al ambiente 
sano queda ... ¿Qué es lo que ha ocu- 
mdo  en Venezuela, por ejemplo, con 
los desechos en las playas? Las comu- 
nidades no han tenido posibilidad de 
participar, de protestar como organi- 
zación porque son decisiones que cier- 
tamente se toman por organismos o 
estructuras políticas formalmente 
electas pero que no representan los 
intereses directos de la comunidad. 

Este problema de la participación 
es quizás uno de los más comp1e;:os de 
la democracia, porque tiene que ver, 
con el derecho político de partici:par, y 
con la defensa de todos los dem:is de- 
rechos. En esta materia todavía el de- 
sarrollo de las instituciones intcmne- 
dias entre el Estado y la sociedad, 
están relativamente comenzando. 

La diferencia estructural entre un 
gobierno totalitario y un gobienio de- 
mocrático es la existencia de organiza- 
ciones intermedias, el Estado frente al 
individuo aislado tiene todo el poder, 
pero cuando el individuo agrega inte- 
reses, y convierten esas 0rgani:zacio- 
nes intermedias en mecanismos de de- 
fensa de sus intereses específicos de- 
bilita al Estado, no desde la perspecti- 
va de perder fuerza en defensa del 
país, sino en la capacidad de escuchar 
a los ciudadanos, y tomar en cuenta 
sus exigencias en el momento de la 
acción del Estado. 

En relaci6n a los obstAculorr 
para el funcionamiento del 

Estado Social de Derecho de 
acuerdo a opinión emitida: 

Todas las concepciones, sobre el es- 
tado social de derecho y los prclcesos 
que comenzaron a partir de la primera 
posguerra mundial, el ascenso de la 
social democracia alemana al poder, el 
movimiento vitalizador de la segunda 
generación de derechos humanos, fue 
una respuesta a la revolución de me- 
diados del siglo XIX. Ante la propues- 
ta  de la revolución social violenta, 
marxista, del internacionalismo pro- 
letario, de los internacionales comu- 
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nistas; surgió una alternativa expre- 
sada, sobre todo, en lo que podna sig- 
nificar, las opciones, las potencialida- 
des del estado social de derecho que se 
impuso como una ideología y opción de 
vida, de transformación y de exist- 
encia de los Estados y de las socieda- 
des, manteniéndose la tesis que por 
esta vía de la consagración de los de- 
rechos sociales y de toda esta serie de 
concepciones ideológicas tan irnpor- 
tantes y polfticas no sería posible re- 
aimente lograr ese objetivo, constata- 
do en las limitaciones, las carencias, 
los grandes obstáculos que realmente 
existen, para que funcione ese anhela- 
do o ese proyectado estado social de 
derecho, que en cierta forma no permi- 
te que revivan la vieja tesis clásica, y 
revolucionaria, que pudiera ser el caso 
de los campesinos mexicanos o el caso 
de otros movimientos latinoamerica- 
nos. Quisiera ver que opina sobre eso?. 

- Desde esta perspectiva, el tema es 
interesante porque lo que se intenta 
concluir es que el problema de la de- 
mocracia & no sólo de Venezuela) ha 
sido que se ha mantenido como una 
aspiración, como una esperanza, y no 
una esperanza cuando no existe la de- 
mocracia, porque todos los países de 
América Latina hemos tenido en al- 
gún momento alguna experiencia de- 
mocrática, y aun cuando se ha llegado 
sigue pregonando esperanzas, enton- 
ces se mantiene mucho más el predi- 
camento del futuro que la respuesta 
del presente. La democracia para po- 
der sobrevivir tiene que preocuparse 
menos por el ideal democrático y co- 
menzar a decir la democracia es una 
administración, una respuesta, es una 

realidad, que tiene que respond.er en 
hechos, y en conceptos, jcuál es el 
problema nuestro, por ejemplo? para 
decirlo de alguna manera entre la pro- 
mesa y la realidad, hemos practicado 
la tesis de ofrecer más aún de aquello 
que la democracia puede hacer, crean- 
do más expectativas que lo que l~uede 
ser respondido, en otras palabras, de- 
mandas irresponsables. Si Ud. lee, por 
ejemplo, programas de gobierno en el 
proceso democrático venezolano, me- 
xicano o colombiano, Ud. se dará cuen- 
ta que existe una gran diferencia en- 
tre lo que un gobierno prometi15 y lo 
que podía hacer, porque no es qus hizo 
incumpliendo promesas sino que pro- 
metió mucho más y al hacerle crea 
expectativas mayores y, en consecuen- 
cia, frustraciones en igual magnitud y 
la gente comienza a desilusioriarse, 
por cuanto la democracia es valorati- 
va, e instrumental, y no se legitima 
sólo por la promesa de libertad y ga- 
rantía de la libertad, sino que la clemo- 
cracia tiene otro tipo de compro:misos 
que son otros derechos humanos, com- 
prendidos en la primera y segunda 
generación, que son indivisibles , aún 
en los supuestos en que la gente no 
participe seriamente en las decisio- 
nes, en los asuntos públicos pmque 
está muriendo de hambre, es detir, no 
es lo mismo la participación deniocrá- 
tica de una persona que tiene la racio- 
nalidad del cerebro derivada de la 
tranquilidad de su estómago, que una 
persona que no tiene nada en 61; en 
una situación de desempleo co:nio la 
que existe, de deterioro de las condi- 
ciones sociales, no podemos aspirar a 
que la sociedad no tenga delincuencia, 
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y, entonces, todo esto es el producto 
precisamente de un proceso donde la 
democracia se ha distorsionado, se ha 
quedado más en el ideal que en la 
realidad democrática. 

La democracia necesita, ser un sis- 
tema de administración eficiente, en 
el manejo correcto del dinero público, 
en la respuesta seria a la demanda 
social, no sólo de vivienda y salud, sino 
en la serie de demandas de distinta 
naturaleza. 

La cultura ciudadana ante 
los procesos democrhticos, 

según pregunta: 

Quizás en el sustrato de su confe- 
rencia podríamos validarnos un poco 
la reflexión acerca del problema de un 
demócrata para la democracia, que es 
todo ese tipo de relaciones que se sus- 
tentan bajo el concepto de cultura ciu- 
dadana, es decir, que los rasgos cultu- 
rales de las relaciones básicas entre 
los hombres es lo que hace falta culti- 
var y quizfis la sociedad venezolana, 
con una larga cadena de violencia ma- 
nifiesta y otras veces inducida, genera 
y por una clase política que no ha 
interpretado esa necesidad, un tipo de 
relaciones que no tienen nada que ver 
con los demócratas, hay unos rasgos 
culturales marcadamente violentos 
en la sociedad venezolana que hacen 
que el culto y la construcción del po- 
der, por ejemplo, económico, social, po- 
lítico, cree distorsiones en esa manera 
de relacionarse. Traigo a colación dos 
cosas, el gobierno regional o en el de- 
bate del Zulia la Gobernadora ha teni- 
do dos posiciones muy marcadas: pri- 

mero, suspendió la recluta, y al hacer- 
lo se deja de acosar al joven y nace un 
proceso voluntario, donde mucha gen- 
te no lo ha entendido; y segundo, se 
niega a aplicar la Ley de vagos jr ma- 
leantes, que frente al desbordamiento 
del hampa parece y aquí viene el rasgo 
cultural; desde un punto de vista mor- 
boso, una exacerbada represión con- 
tra los pobres. Los que hemos leído un 
poco del marxismo, recordamo!; ese 
proceso de la "acumulación origina- 
ria" donde el desbordamiento de los 
siervos, de los trabajadores del ciunpo 
en las ciudades obligó a la clase ~ol i t i -  
ca dirigente a establecer una L!y de 
vagos y maleantes donde al pobre se 
le perseguía y asesinaba por el delito 
de ser pobre; pues era una explosión 
social previsible, que iba a poner en 
peligro el régimen, y en ese proceso 
tan marcado son los informes del pro- 
pio parlamento inglés el que dicc? que 
al pobre había que matarlo. Nosotros 
vemos, por lo menos en el Zulia, que 
buena parte de la clase política, &.upa- 
da por esos signos culturales degra- 
dantes, castigan al pobre, en este sen- 
tido, hay una falta de ética, de culhua, 
de comprensión en el proceso in1:luso 
socio-político de la crisis que se está 
viviendo. Entonces, quiero reafirmar 
un poco el comentario suyo alrededor 
del rasgo cultural del venezolancl. 

- No cabe la menor duda que hemos 
visto una doctrina política, una 5 ) m a  
de pensar, de actuar, se es demócrata 
en la manera como se actúa en la 
sociedad. Hay elementos culturales 
esenciales de la democracia: la tole- 
rancia a ideas ajenas, en las cuales los 
países pueden aprender a vivir en de- 
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mocracia, como lo que ocurrió en aque- 
llos que no tenían tradición democrá- 
tica en tiempo de crisis económica; por 
ejemplo, los Estados Unidos, ante la 
crisis económica del año 29, la res- 
puesta fue una democracia distinta, 
con mayor participación del Estado, a 
Roosevelt se le acusó hasta de comu- 
nista, fue cuando se creó, en los Esta- 
dos Unidos el Banco Central, que to- 
maron una serie de acciones del Esta- 
do, y por primera vez en un país como 
aquél se creó un sistema parecido a la 
Corporación de Guayana, que fue el 
Tennessee ..., pero en Estados Unidos, 
hubo una conmoción en el proceso de- 
mocrático, pero no se quebró; en otros 
países en donde la democracia no ha- 
bia penetrado culturalmente en el 
país, Alemania por ejemplo, que tenía 
para ese momento un régimen demo- 
crático surgido de la Primera Guerra 
Mundial, los alemanes no buscaron 
una salida a lo Roosevelt, sino que 
llegaron directamente a elegir a ese 
monstruo que causó toda la tragedia 
de la Segunda Guerra Mundial, Hitler 
llega al poder por elecciones, como el 
Mesías para resolver los problemas, 
es decir, no había una tradición demo- 
crática. No cabe la menor duda que el 
funcionamiento y el destino de la de- 
mocracia tiene que ver con la cultura 
democrática; los alemanes después de 
1945 hicieron un gran esfuerzo, crea- 
ron instituciones, cada partido político 
financiado, incluso, por el Estado en 
sus gastos para la formación democrá- 
tica, crearon las fundaciones ... y han 
hecho una cierta cultura democrática. 
¿Qué ocumó con nosotros y general en 
América Latina? Hemos tenido expe- 

riencias que no han sido aprovecliadas 
para crear una cultura democrática, 
aquí cualquier gasto en la educ:ación 
democrática siempre se consideró su- 
perfluo, un lujo; por el contrario, tene- 
mos más bien ejemplos no democráti- 
cos en la escuela, en la administración 
pública y privada, en el manejo gene- 
ral de la sociedad; donde se ha inten- 
tado fortalecer, sentar bases perma- 
nentes de democracia por vía de la 
cultura democrática y eso es iinpor- 
tante. 

En cuanto a la violencia del venezo- 
lano, yo no estoy tan seguro, han pa- 
sado etapas de cierta tranquiiidiid so- 
cial más bien asombrosa comparada 
con otros países de América Li~tina, 
por ejemplo en Brasil la delincuiwcia, 
Colombia el terrorismo, Perú 13 que 
conocemos del "Sendero Lurniiioso", 
en Argentina y en Chile; Venezuela 
salió de la violencia caudillista del si- 
glo XM, en un proceso de tolerancia 
democrática, entre partidos, religio- 
nes, y sectores sociales. Nosotros en 
esa materia no hemos tenido poi- defi- 
nición una tradición de violencia ni de 
odios, esto es muy reciente, m~itar y 
justificar la muerte por razones c-conó- 
micas, hay imágenes creadas poi. inte- 
reses, pero además hay incapacidad 
del Estado para responder a esto; ha- 
bría que estudiar más este problema, 
saber dónde está la raíz de esta nueva 
situación de potencialidad explosiva, 
de odio y de violencia en Venezuela. 
No sé si en esto hay carga de inniigra- 
ción reciente, llámese de países veci- 
nos o de países europeos, si en esto hay 
otras razones, es un aspecto que debe- 
r á  ser estudiado por psicólogos socia- 
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les, u otros profesionales en un futuro 
próximo. 

La democracia va más allá de la 
simple participación y de las eleccio- 
nes, es decir, los derechos humanos 
que están vinculados, y son consus- 
tanciales con la democracia son más 
que los derechos civiles y políticos. 

Somos formalmente un gobierno de- 
mocrático, que está en este problema 
no sólo por razones económicas, tam- 
bién porque la democracia no ha toma- 
do en serio, cuando digo en serio no es 
que la democracia para sobrevivir, ten- 
ga que satisfacer todas esas demandas, 
sino explicar y convencer del por qué no 
puede hacer todo, eso lo hacen normal- 
mente los gobiernos. Lo importante no 
es que la democracia construya un mi- 
llón de viviendas, sino que la gente 
entienda, y esto es parte de la cultura 
democrática, de la comunicación de 
abajo hacia arriba y viceversa; que la 
democracia no puede resolver todos los 
problemas al mismo tiempo. 

El capitalismo no es el capitalismo, 
si las relaciones de producción estan 

alli; sabemos cuál ha sido la caparidad 
del capitalismo para adaptarse a cir- 
cunstancias, lo que se le exigirá al 
capitalismo es más sensibilidad so- 
cial, más respuesta a necesidades co- 
lectivas, menos simple acumulación 
de la riqueza, o creación de la m:.sma, 
para que pueda favorecer en térríinos 
generales a la sociedad. 

Los atropellos de los derechos huma- 
nos es una desviación de la democracia; 
y el reto es cambiar. La democracia es 
el mejor sistema de gobierno hastri aho- 
ra, decía Churchill "el hombre rm ha 
inventado ningún otro mejorn, el pro- 
blema estiba en que a la democracia 
hay que mejorarla, estas fallas c. des- 
viaciones, estos excesos de la democra- 
cia tiene que ser corregidos, no ca.be la 
menor duda; para el afianzamiento de 
los valores de la democracia venezola- 
na donde estamos obligados todos, des- 
de el maestro de la escuela, el peF.odis- 
ta, profesional, médico, odontólogc~ has- 
ta el ingeniero, y todos quienes tienen 
comunicación con los demás y cocípro- 
miso con la democracia. 
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